
XXIV° TIEMPO ORDINARIO

„No te digo hasta siete veces,                     

sino hasta setenta veces siete“. 

La justicia primaria que pedía ojo por ojo 

y el elemental instinto de venganza tienen 

un correctivo en el mandamiento            

del perdón. El perdón infinito se asienta 

en la campasión ante el error del prójimo. 

„Señor, que mi corazón se asemeje          
al tuyo en capacidad de perdón „ 


